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Una vezmás,mi amiga Pepa Fernándezme invita
a su programade radio para hablar de un tema
fascinante: el azar. ¿Existe? ¿O lo que entende-
mos por azar no esmás que un determinismo
cuyas reglas desconocemos? Laplace, el genial
astrónomo ymatemático francés, sostenía que
si una inteligencia pudiera conocer todos los
datos del universo podría predecirlo todo. “Para
ese intelecto nada podría ser incierto y tanto el
futuro como el pasado estarían frente a sus ojos”.

La físicamoderna ha eliminado tan optimista
creencia. Pero no voy a ocuparmede tan abruma-
dora cuestión, sino de algomás cotidiano. El azar
existe y nos desasosiegamucho comprobar que
nuestra vida está poderosamente influida por él.
EnPalabras de amormencioné la insistencia con
que los enamorados se niegan a admitir que el en-
cuentro con su amor fue una casualidad, y hablan,
con gran entusiasmo, de que sus almas estaban
predestinadas a encontrarse desde el principio de
los tiempos. Elmito de lamedia naranja recogía
esta creencia universal. Los dioses, viendo que el
ser humano era demasiado poderoso, lo dividie-
ron en dos. De esamanera cadamitad recuperará
su poder originario sólo si encuentra a la otra
mitad. Es una bonita idea.

¿Pero a qué llamamos azar? En unprincipio, a lo
que no es necesario, a lo que podría no haber sido

o haber sido de otramanera. Un juego de azar es
aquel en el que la pericia del jugador no influye en
absoluto. El azar de que hablamos en los asuntos
humanos es, en realidad, el cruce de dos procesos
independientes, cada uno con sus causas. Una
persona sale de su casa a comprar el periódico
mientras un gato acaba de saltar al alféizar de una
ventana. En elmomento en que nuestro perso-
naje pasa por debajo de ella, el gato tropieza con
lamaceta, que cae sobre aquel. Las dos acciones,
la del gato y la del peatón, no eran azarosas. Uno

quería el periódico, y
otro curiosear desde
la ventana. Lo que
consideramos casual
es la coincidencia
de los dos procesos.
¿Estamos entonces
sometidos al azar?
Nodel todo, porque, a
pesar de su apariencia
caótica, el azar está re-
gido por las leyes de la
probabilidad, y a veces
podemos aumentar o
disminuir la probabili-
dad de que suceda algo.

No aumento la probabilidad de queme toque
la lotería si juego durante cien años almismo
número, pero sí puedo aumentarla si juego varios
números en unmismo sorteo.

La influencia del azar nos parece injusta o humi-
llante. Por eso nos empeñamos en disminuirla. Es
un azar que unniño nazca en una familia pobre.
Vamos a intentar que eso le afecte lomenos posi-
ble intentando que sus oportunidades no se vean
limitadas por esa posición de inicio. Este asunto
interesómucho a los filósofos griegos y amí
también. Llamaban a la oportunidad kairós, y les
parecía que aprovecharla era una gran demostra-
ción de sabiduría. Recordando esto, el enamorado
tal vez se tranquilice y deje de sentirse humillado
y ofendido por la aleatoriedad de su amor. Su
encuentro no estuvo regido por las estrellas, pero
en sumano estuvo reconocer la ocasión, aprove-
charla y convertir la casualidad en destino. En eso
consiste la promesa, que es otro conjuro contra
el azar. Nietzsche tuvo razón al definir al hombre
como “el ser que puede prometer”. Algo es algo.
En realidad, esmucho.s
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